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Â¡Sin lÃmites!

â??El SeÃ±or es misericordioso y clemente; es lento para la ira, y grande en 
misericordiaâ?• (Salmo 103:8, RVC).

Una de estas madrugadas me despertÃ© a las 4 y no pude seguir durmiendo. Mientras buscaba retomar
el sueÃ±o, mis pensamientos se dirigieron a un artÃculo de Mylan Schurch que habÃa leÃdo la noche
anterior sobre lo inmensamente grande que es el amor de Dios (â??What Salvation Means to Meâ?•,
Signs of the Times, enero 2011, pp. 10-14).

En su artÃculo, Schurch ilustra la profundidad de ese amor por medio de la experiencia que viviÃ³ el rey
mÃ¡s depravado del cual habla la Escritura: ManasÃ©s. Este hijo del buen EzequÃas reinÃ³ sobre JudÃ¡
durante 55 aÃ±os, y â??reedificÃ³ los altares a dioses paganos que su padre EzequÃas habÃa derribado
(2 Rey. 21:2); â??adorÃ³ ademÃ¡s a todo el ejÃ©rcito de los cielos y rindiÃ³ culto a aquellas cosasâ?•
(vers. 3), y â??edificÃ³ altares para todo el ejÃ©rcito de los cielos en los dos atrios de la casa de
JehovÃ¡â?• (vers. 5). Como si eso fuera poco, â??fue agorero e instituyÃ³ encantadores y adivinosâ?•, Â¡y
sacrificÃ³ a sus propios hijos, pasÃ¡ndolos por el fuego! (vers. 6).

Entonces sucede lo impensable. Cuando los asirios lo toman prisionero, dice la Escritura que ManasÃ©s
â??se humillÃ³ profundamente en la presencia del Dios de sus padresâ?• (2 CrÃ³n. 33:12). â??OrÃ³ a
Ã©l, y fue atendido; pues Dios oyÃ³ su oraciÃ³n y lo hizo retornar a su reino en JerusalÃ©n. Entonces
reconociÃ³ ManasÃ©s que JehovÃ¡ era Diosâ?• (vers. 13). Â¡Sencillamente, increÃble! Pero asÃ de
grande es la misericordia de Dios, tal como lo menciona nuestro texto de hoy.

Â¡Dime si no son buenas estas noticias! El SeÃ±or no nos da el pago que merecemos por nuestros
pecados si, al igual que ManasÃ©s, lo buscamos de todo corazÃ³n.

Entonces, Â¿cuÃ¡n grande es el amor de Dios? Es â??como la altura de los cielos sobre la tierraâ?• (Sal.
103:11); y su misericordia â??es desde la eternidad hasta la eternidad, para los que le temenâ?• (vers. 17,
LBLA). En otras palabras, Â¡su amor no tiene lÃmites!

Y ahora, la pregunta obligada: si Dios perdonÃ³ la maldad de ManasÃ©s, Â¿en su misericordia, Â¿te
perdonarÃ¡ tus pecados, por muchos que sean? Â¿PerdonarÃ¡ los mÃos? Lo harÃ¡ si, al igual que el
depravado rey de JudÃ¡, nos humillamos en la presencia de Dios y, arrepentidos, clamamos por su
perdÃ³n. Â¡Por amor a su Hijo, y por esa preciosa sangre que fue derramada en la Cruz, nos perdonarÃ¡!

Te alabo, Padre bendito, porque tu amor no tiene lÃmites. En este momento me amparo bajo la 
sombra de tu misericordia y, en el nombre de Jesucristo, tu Hijo amado, te pido perdÃ³n.
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